97-84011-16 

Miatello,  Hugo 
El  censo 

Buenos  Aires 
1914 


RESTRICTIONS  ON  USE: 


COLUMBIA  UNIVERSITY  LIBRARIES 
PRESERVATION  DIVISION 

BIBLIOGRAPHIC  MICROFORM  TARGET 


MA8TER  NEGATIVE  # 


ORIGINAL  MATERIAL  AS  FILMED  -  EXISTING  BIBUOGRAPHIC  RECORD 


308 

Z 

fiox42 


Lliatello,  Hugo 
•«•  El  censo* 
29  p. 


Buonos  Aires,  Gadola,  1914 


fí^pfoduclkmmaynotbemadewithoutpermission  from  Columbia  University  Ubraríes. 

TECHNICAL  MICROFORM  DATA 


FILM  SIZE:   ^ m/n 


REOUCTION  RATIO:  Z/^/ 


IMAGE  PLACEMENT:  lA  IB  IIB 


DATE  FILMED: 


INITIALS: 


TRACKING  #  : 


FILMED  BY  PRESERVATION  RESOURCES,  BETHLEHEM,  PA. 


HUGO  MIATELLO 

INSPECTOR  HONORARIO 

oei.  TERCER  CENSO  NACIONAL 


*  s 


BUENOS  AIRES 
Inip.  Fablo  Gadola  .  Rivadana  77o 


ry 


o 


SL  CENSO 


Conferencia  de  vulgarizacióu  y  propasrand» 
pronanciada  por  el  antor  en  algunos  par- 
tidos de  la  provincia  de  Buenos  Airea. 


PUBLICACIONES 


I»L  AÜTOB 


1.  La  GoncimasioBe  dei  prati.— Páginas  48.— Rovigo,  1887. 

2.  Igiene  della  stalla  e  deícli  anlmali— Págs.  37.— Rovigo,  1888. 

3.  StftUatico  6  Concimasione  chlmica.— Págs.  25.— Botíco,  188B. 

4.  M«te  di  Titirattm.— PAffs.  2Gu-Bovigo»  1888. 

&   Pedagogía  del  TralM^o  Asricol».--Mc«.  20a— Bmbm  Ibie 

1900. 

8.    Pedagogía  de  los  Trab4jo8  Agrícolas.— Págs.  156.^AfM» 

1901. 

10.  iBdutrlM  AgríeolM  y  Ganaderas  en  In  B^iblie»  Aiiw- 

ttu^r-Mgs.  174-BnMOS  Aím,  190L 
U.  MwmidteH«rtte«lt»ft.-P««t.  18Q.— BMMSlim,m« 
It.  mAitoLr-ngs.lfiL.-BmosAirM,1901. 

13.  enida  per  l'Mgmte  tirA]««irttM.--Mcs.  HL-Bmm,  IIQI. 

14.  Almanaque  Rnrál.— Págs.  19a— Bnoiofl  Aires,  1908. 

15.  La  Alfalfa  en  la  Repálillea  Argentina.— Págs.  152.— Baeno 
Aires  1902. 

16«  Lft  Xnsefianza  Agrícola  en  Itali»  y  Francia.— PAgs.  30.— Boo- 
ms Aires,  19(». 

17.  II  Llaa  m  la  FMvte^  da  Baiia  Fé.-Mgs.  90.-BWMas 

Aires,»». 

18.  bvastigaMBAgvfaalaeBlaPMTtetfa  da  Salte  n.-FM 

549.*BnenoB  Afrei,  1904. 

19.  La  CLacra  Santafecina.-Págs.  278.— Bnenos  AlreB,  190R, 

20.  L'Agricoltore  Italiano  neU'Argentina.— Pága.  24.— Génora, 

1905. 


ai.   La  Aradura  a  Tapor.— Págs.  28.— Buenos  Aires,  190V. 

tt.  La  Poda  de  loa  Arbolea  FraUies,— FAgt.  40.— Buenos  Airee, 

1907. 

23.  fMeiaBte  Agrie»to  g»te««iv«.-Pige,  aftp-Baeaoe  Airee.  Mflg. 
M.  B  WttlT»  ielMaiB.-Fltt.4a--BaeM  Atae,lM8. 

OegaiúHMlta  y  H«leM«sia  4e  to  1— ei—ie  Agiie^  Sx* 
teMtva.--Mce.  tt.— Bvraoe  Airee,  1912, 
25.   Lft  fleeta  del  Arbol.— Págs.  14.— Buenos  Aires,  1918. 

27.  Las  Cosechadora.^,— Págs.  20. -Buenos  Aires,  1914, 

28.  Las  Cátedras  Ambulantes  de  Agricnltora  y  los  Ferroeerri- 

les.— Págs.  14.— Buenos  Aires,  1914. 

29.  hm  FieeU  del  Arbol.-OUOUl,  BtemmOADO^  nraoAiiou.— 

ngi.  d5.-BB«Me  Airee,  1914. 
iO.  LaMMMa  LeelmMk-^iti.  90L-^MMe  Aiiw,  1914. 
ai.  lA  Asrteiitan  y  la  Chaiftéeria  ▲vgealiaa.-BV<A¡DQióv  y 

nMMUMOB.-nffe.  5(V-aaenot  Aires,  1914. 

32.  B  Censo.— Págs.  29.— Buenos  Aires,  1914. 

33.  La  siembra  de  cereales.— Págs.  12.— Bnenov  Aires,  1914. 


lUOO  MIATELLO 


f  NepecTOfi  NONOiMeM 

eet  TCRCKH  eCN80  NACIONAL 


EL  censo 


•nDfos  Anun 

ta»,  nkle  OttdoU  .  BhridMri»  775 
1*14 


h 

i 

H 
i' 

li 
(1 


Objeto. 

Bl  censo,  principal  y  fandamentiaiBftnte,  ao 
es  más  que  un  recuento  de  la  población  de  un 
estado;  pero  en  los  países  nuevos,  se  le  dá  una 
acepción  más  lata,  una  apUeación  más  amplia, 
efectuando  simultáneamente  el  inventario  de 
los  bienes  de  la  nación  y  de  sus  progresos 
en  el  campo  de  la  agricultura,  de  la  ganade- 
ría, de  las  industrias,  del  comercio,  de  la  cul- 
tura y  de  la  sociabilidad. 

Si  se  efectúa  en  una  sola  piovinoia  o  parte 
de  una  nación,  se  le  llama  «censo  parcial», 
cómo     gr.  los  que  se  llevaron  a  cabo  el  ano 
1881  en  la  provincia  de  Buwios  Aires,  el  S7 
en  Santa  Fé,  el  90  en  Córdoba  y  1910  en  1a 
Capital  Federal.  Si  se  refiere  a  una  materia 
determinada  y  única,  entóneos  se  le  denomina 
«censo  especial»,  como  v.  gr.  el  censo  escolar  y 
el  e«»80  agropecuario  realizados  en  estos  úl- 
timos años  en  el  país.  Y  en  fln,  el  que  se  va 
a  efectuar  el  1°  de  Junio  próximo,  es  un  teen- 
so  general»  porque  abarca  toda  la  Argentina 


y  todas  sus  manifestacioBfls  de  tiabaio  y  de 

progreso. 

Los  censos  son  indispensables  para  pne- 
Mos  y  gobiemos,  pnes  eonstitaymi  el  único 
medio  para  conocer,  medir  y  avaluar  su  po- 
blación y  sus  propias  fuerzas  en  todos  los  cam- 
pos de  la  actividad  llumaIll^  no  podría  nin- 
gún gobierao  hacer  buena  aduiinistración, 
ignorando  cuántos  son  sus  gobernados  y  cuán- 
tos y  cn^es  son  los  medios  con  que  se  desen- 
vaelve  su  vitalidad  social,  política  y  económica. 

•riges  ét  tos  comm. 

El  origen  de  los  censos  se  pierde  eu  la  obs- 
curidad de  los  tiempos,  como  dicen  los  histo- 
riadores, cuando  no  le  encuentran  la  punta  al 
hüo  de  sus  investigaciones.  Pero  parece  com- 
probado que  los  hombres  primitivos,  aún  an- 
tes de  constituirse  en  agrupaciones  concretas 
y  debidas,  esto  es,  cuando  aún  formaban  tri- 
bus, usaban  contarse,  para  conocer  principal- 
mente el  número  de  hombres  aptos  para  las 
contiendas  o  las  guerras. 

El  primer  censo  que  registra  la  historia  an- 
tigua, es  el  que  efectuó  Moisés  en  el  desierto 
cuando  el  pueblo  de  Israel  fué  arrojado  de 
Bgipto  por  los  faraones}  el  mi&mo  Moisés  de- 


dioa  un  libro  que  se  titula  «Números»,  de  los 
eineo  que  forman  su  Fmtatéuoo  y  «A.  que  des* 
tina  casi  exclusivamente  al  recuento  de  la 
población  hebrea.  Más  tarde,  el  rey  David 
también  ordenó  el  censo  de  los  Hebreos,  que 
extendido  a  las  tierras  de  Palestina,  asignó  al 
ejército  deesa  raza,  más  de  1.300.000 hombres. 

Los  Gñegos  también  aoostumbraban  efec- 
tuar censos,  pero  no  nos  han  dejado  datos 
exactos  ni  abundantes  referentes  a  sus  resul- 
tados numéricos.  Sin  duda,  no  pensarían  que 
en  el  año  de  gracia  de  1914,  en  la  provine 
de  Buenos  Aires  un  inspector  del  censo  ne- 
eesitaba  el  dato,  pora  ilustrar  más  amplia- 
mente a  su  auditoriol 

Los  fiomanos  practicaban  frecuentemente 
los  eensoK  Swvio  TulUo,  6'  rey  de  Boma, 
dentó  y  tantos  años  después  áe  fundada,  man- 
dó realizar  el  primero,  que  arrojó  la  cifra  de 
80.000  hombres  aptos  para  las  armas;  repitién- 
dose después  el  mismo  acto,  cada  dnoo  años. 
El  emperador  César  Augusto  también  hizo 
realizar  tres  censos  durante  su  reinado,  el  pri- 
mero, el  Año  2S  antes  de  J.  O.,  d  segundo,  el 
año  mismo  de  la  era  cristiana,  y  el  tercero, 
el  año  l^i  fué  este  censo  que  se  exten- 
dió también  a  todas  las  provincias  romanas 
y  que  dió  un  total  de  má»  de  4.000.000  de  sol- 
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dados;  y  fué  duxaate  el  segando  que,  se- 
refiere  la  historia  sagrada,  San  José 

y  su  esposa,  la  Virgen  María,  fueron  a  Belén 
para  cumplir  la  preecripción  del  censo. 

En  la  Edad  Media  era  generalizada  bastante 
la  práctica  de  los  censos,  que  con  frecuencia 
86  bada  ámnltímeamente  a  los  catastros. 

Y  en  fin,  en  la  Edad  Moderna,  todas  las  na- 
ciones civilizadas  de  la  tierra  efectúan  el  cen- 
so de  SU  población,  con  la  frecuencia  exigida 
por  SUS  necesidades  políticas  o  administrati- 
vas. 

Ya  véis  pnes,  cuán  antíguo  es  el  arte  o  la 
usanza  de  etectuar  censos,  entre  todos  los 

pueblos  (le  la  tierra;  de  modo  que,  la  opera- 
ción qne  vamcMS  a  realizar  ^tre  pocos  días,  no 
constituye  ninguna  práctica  nueva  o  de  re- 
ciente creación,  siendo  en  cambio,  tan  antigua 
y  conocida  como  el  andar  a  pie. 

Antecedentes  en  la  Arj^entina. 

En  1602,  veintidós  años  despnéa  de  funda- 
da Buenos  Aires,  se  hizo  el  primer  recuento 
de  la  población;  mandaba  la  orden,  que  a  las 
oebode  la  mañana  del  día  6  de  Octubre  de 
ese  año,  ese  presentasen  en  la  plaza  pública 
todos  los  bombxes  hábiles,  con  sus  armas  y 


pertrechos,  ya  sean  amos  como  sirvientes,  para 
pasar  reseña»;  hecho  el  recuento  de  los  sóida* 
dos,  y  calculadas  las  persona  que  los  acom- 
pañaban, resultó  más  o  menos  una  población 
de  500  personas. 

Durante  el  período  colonial,  se  hicieron  dea« 
paés  otros  censos,  pero  en  su  mayor  parte  fue- 
ron parciales,  incompletos,  o  de  dudosos  re- 
sultados, refiriéndose  por  lo  gnteral,  a  la  du- 
dad  de  Buenos  Aires.  Uno  importante  fué 
el  ordenado  por  el  progresista  e  ilustrado  vi- 
rrey Juan  José  de  Yértiz,  el  año  177%  más 
tarde,  en  1797,  según  refiere  don  Félix  de 
Azara,  se  realizó  otro  más  grande,  el  prime- 
ro qne  abarcara  una  gran  exlbMMáásL,  y  oomr 
prendió  las  que  hoy  son  provincias  de  Buenos 
Aires,  Santa  Fé,  Entre  Eíos,  Corrientes,  la 
gobemaciáu  de  Misiones  y  la  Banda  Orimital. 

En  1810,  pronunciada  la  revolución  de  Ma- 
yo, el  gobierno  provisorio  <»rdeDÓ  el  recuento 
de  la  poblamón  en  todo  el  tanitoxio  de  las 
provincias  del  ex  virreinado,  pero  sólo  pudo  ha- 
cerse en  la  de  Buenos  Aires;  se  calcula,  sin 
embargo,  que  la  pobladén  del  país  ra  m 
época,  no  pasaría  de  600.000  habitantes. 

La  Asamblea  General  Comtituyente  de  1813 
ordenó  un  eenso  general,  que  solameote 
hizo  en  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  San- 
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ta  Fé.  BiYftdAvia,  m  1822,  durante  su  preú- 
dencia,  también  «rdenó  que  se  efectuase  un 

recuento  general,  sin  conseguirlo,  por  varias 
y  diversas  circunstancias.  La  Constitución' 
sancionada  definitiyamente  en  1863,  ordena 
en  una  de  sus  cláusulas,  que  se  levante  un 
eenso  cada  diez  años,  para,  según  ella,  deter- 
minar el  númere  de  diputados  que  deben  for- 
mar el  Congreso  Argentino.  Y  el  gobierno 
de  la  Oonfederación,  cumpliendo  aquella  or- 
den, decretó  en  1857,  la  formación  de  un  een- 
so nacional;  pero  éste  tampoco  pudo  hacerse 
efectiYO  en  todas  partes,  y  si  sólo,  en  las  pro- 
vincias de  Santa  Fé,  Entre  Bíos,  Ck>rrientes, 
Córdoba,  San  Luis,  Mendoza,  Tucumán  j  San- 
tiago del  Estero. 

T  en  fin,  llegamos  al  año  1869,  en  que  un 
decreto  de  fecha  28  de  Enero,  firmado  por  el 
inolvidable  Sarmiento,  ordena  la  ejecución 
de  un  censo  general,  que  es  el  primero  que 
se  lleva  a  cabo  en  todo  el  territorio  de  la  re- 
]^blica,  haciéndose  electivo  en  los  días  15, 
16  y  17  de  Septiembre  de  ese  mismo  año,  ba- 
jo la  dirección  de  don  Diego  de  la  Fuente,  y 
dió  por  resultado,  que  la  población  de  la  Ee- 
pública  Argentina  no  alcanzaba  un  total  de 
2.000.000  de  habitantes  y  si  propiamente  a 
1.877.490. 

'  Yeintieiiieo  «ños  después,  dorante  la  admi* 
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nistración  del  Dr.  D.  Luis  Sáenz  P^ia,  se 
dictó  la  ley  de  Junio  22  de  18^4^  otámukéa 
la  formación  del  segundo  censo  general,  y 
fué  el  25  de  Mayo  del  año  siguiente  1395,  que 
■e  c^jeeutó  b%jo  la  direem^  de  una  eomisión 
presidida  por  D,  Diego  de  la  Fuente,  siendo 
sus  vocales  D.  Alberto  B.  Martínez  y  el  Dr. 
D.  Gabriel  Oanaseo. 

Pasaron  diecinueye  años  sin  que  pudiera 
darse  cumplimiento  a  las  sabias  disposiciones 
de  la  Oonstitueión  Nacional,  que  manda  prac- 
ticar el  censo  cada  diez  años,  y  íué  recién  el 
año  pasado  por  ley  9108,  de  lecha  Agosto  7, 
que  el  Congreso  Argentino  sanmonó  la  inme- 
diata formación  de  un  censo  general  de  la  ri- 
queza y  de  la  población  de  la  república,  dán- 
dose cumplimiento  a  la  ley  mencionada,  por 
el  decreto  del  Poder  Biecutivo  de  fecha  Sep- 
tiembre 23  de  1913,  y  por  el  que  se  confía  la 
dirección  general  del  eenso  a  una  eomisión 
compuesta  de  un  presidente  y  dos  Tócales. 
Es  el  primero  el  señor  D.  Alberto  B.  Martí- 
nez, direeior  genend  de  estadística  municipal 
de  Buenos  Aires,  estadígrafo  arezado  e  ilus- 
tre y  autor  distinguido  de  numerosas  obras  de 
propaganda  de  nuestro  país  que  «Ároulan  oom 
éxito  en  el  exterior.  Oolaboran  oon  él,  els»> 
ñor  D.  Emilio  Lahitte,  director  general  de 


eeonomfft  nual  y  estadistíoa  agrícola  del  mi- 
nisterio de  agrrienltina  de  la  naeión,  que  ea 

toda  una  autoridad  reconocida  dentro  y  fue- 
la  del  ]^iÁBj  en  la  materia  de  su  competeucia; 
y  el  Dr.  D.  Francisoo  Latslna,  diieetor  geoi^ 
ral  de  estadística  del  ministerio  de  hacienda 
de  la  uación,  que  ha  consagrado  largos  años 
a  las  duras  tareas  de  las  investigaciones  es- 
tadísticas que  ha  difundido  en  obras  j  publi- 
caciones. Y  es  asi,  que  el  decreto  de  Abril  13 
del  eorriento  año,  fíja  definitivamente  el  día  1* 
de  Junio  para  practicar  el  censo  en  toda  la 
república. 

Métodos  censales. 

Oonviene  ahora  conoeer  enües  son  Im  me- 
dios que  se  ponen  en  práctica  para  efectuar 
los  ojosos. 

Ehi  enante  a  este  clase  de  procedimien- 
teS)  lo8  antiguos  poco  nos  han  dejado  escrito 
que  pueda  sernos  de  útil  enseñanza;  en  efecto, 
silbemos  que  los  hebrem  haofan  recintes,  o 
eorrales  que  diríamos  nosotros,  capaces  de 
contener  mil  personas;  echaban  adentro  tanta 
gente,  enante  podía  caber  en  el  recinto,  y 
contaban  un  millar;  lo  desocupaban  y  lo  vol- 
vían a  llenar,  y  así  sucesivamente  contaban 


los  individuos  por  miles.  Bs  daro  que  este 

procedimiento  era  poco  exacto  y  un  tentó  ga- 
nadero, que  digamos. 

Los  griegos  hacían  los  censos  en  las  plazas 
públicas:  citaban  al  pueblo  en  éstes,  y  des- 
pués de  separar  según  los  sexos,  edades  y  cla- 
ses, contaban  las  personas.  Este,  per  lo  me- 
nos, era  un  procedimiento  más  hnmand^. 

Y  los  romanos,  que  ya  tenían  el  instinto  de 
la  bnroerada,  segün  se  ve,  designaban  para  la 
operación,  a  los  censores,  empleados  éstos,  que 
se  elevaban  a  la  dignidad  de  magistrados,  que 
d^ían  «aeargarse  especialmente  del  empadro- 
namiento del  pueblo,  operación  que  efeetnabsn 
cada  lustro,  o  sean,  cada  cinco  años;  sin  mo- 
lestarse mucho,  hacían  comparecer  los  duda- 
danos  y  bajo  juramento  les  obligalMm  a  censar- 
se y  además  a  declarar  el  nombre,  el  nume- 
re, la  edad,  d  sexo  de  sus  h^es  y  de  sus  es- 
clavos, y  la  nómina  o  valor  de  su  fortuna;  los 
censores  tenían  además  muchas  otras  atribu- 
ciones, por  las  <males  dadñcaban  a  los  ciuda- 
danos y  según  sus  bienes,  su  conducto  y  oteas 
drcunstancias,  les  designaban  para  la  clase 
que  les  corre8pondÍ£^  eran  en  ñn,  los  organi- 
zadores de  la  sociedad. 

Pero  en  los  tiempos  modernos,  los  procedi- 
mientos censales  se  débm  en  origen,  al  ma» 


temático  francés  Fonrier,  que  a  principios  del 
siglo  pasado,  sistematizó  las  bases  del  procedi- 
miento, y  que  en  lo  fandamental  lo  oonstitaye 
la  cédula  de  familia  en  la  cual  se  anotaba  el 
número,  edad,  sexo,  estado  civil,  profesión  u 
ocnpaeión  de  los  miembros  de  eada  familia. 

Más  tarde,  en  los  congresos  de  estadística 
de  1853  en  Bruselas  y  en  el  de  1872  de  San 
P^rsbuigo,se  sancionaron  los  proeedimientos 
censales  que  se  debían  adoptar  en  lo  sncesi- 
vo  ^n  los  países  civilizados  del  mundo,  y  se 
eonvino  qae  los  censos  debían  ser:  nominales, 
es  decir,  contener  el  nombre  y  apellido  del 
censado;  de  hecho,  esto  es,  realizados  efectiva 
y  personalmente  y  i>or  constatación  real;  qne 
debían  hacerse  en  nn  solo  día.  por  periodos 
iguales  de  diez  años  de  intervalo  y  en  años 
que  terminen  con  cero;  y  en  fin,  que  debia 
confiarse  la  ejecoción  de  los  censos  a  los  agen* 
tes  especialmente  designados  para  tal  fin  o  a 
públicos  funcionarios. 

Así  se  hace  en  efecto,  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones  civilizadas  de  la  tierra. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  América^que 
eon  harta  frecnencia  tomamos  por  modelo  de 
nuestras  instituciones  políticas,  escolares  o 
agricokis,  tienen  a  este  respecto,  una  organi- 
sadón  muy  perfecta:  un  cuerpo  de  insjiectores 
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y  otro  nmmerosísimo  de  empadronadores,  to- 
dos remunerados  y  a  sueldo,  están  encargados 
de  levantar  en  todo  el  territorio  de  la  Unión, 
el  eenso,  que  cada  diez  años  se  realiza.  Por- 
que se  asigna  a  esta  tarea  la  importancia  que 
merece  y  porque  son  retribuidiM  sos  esLeaS' 
gados,  son  estos  rigurosamente  elegidos  y  se- 
leccionados, sometiéndoles  a  severo  examen 
teórico  y  práctico.  Más  de  doscientos  mil 
censistas  se  han  presentado  a  examen  para  el 
último  censo  de  1910.  Se  adopta  allí,  el  bole- 
tín de  familia  en  el  que  se  anotan  hasta  50 
personas;  al  efectnar  después  la  compilacidn 
de  los  datos  recogidos,  se  despojan  los  boleti- 
nes por  procedimientos  mecánicos  rapidísimos 
y  se  forman  nuevas  fichas  personales  para  ca* 
da  censado. 

En  la  Argentina  rige,  en  cambio,  el  sistema 
de  las  comisiones,  subcomisiones  y  empadro- 
nadores, todos  «ad  lionorem»;  las  primeras, 
para  organizar  el  trabíyo,  y  los  últimos,  para 
efectuarlo,  y  se  quiere  que  este  sistema  sea, 
como  lo  es^  genuinamente  argentino.  Es  tam- 
bién más  patriótico,  porque  los  yanquis  van 
derechos  al  dólar  y  nosotros  nos  contentamos 
con  una  plaqueta  . .  .  conmemorativa. 

La  comisión  central  en  Buenos  Aires  ha  tra- 
sado  el  pUm  de  la  obra,  el  programa  detalla- 
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do,  ha  eonfeedonado  las  flehM  y  los  libretoSj 

subdividido  el  país  en  zonas,  nombrado  todo 
el  personal,  distribuido  todo  el  material  y  en 
fin,  corre  con  lodo  lo  que  es  la  or^aiiizaeidn 
del  censo  en  la  república,  su  ejecución  y  la 
compilación  de  datos  y  libros  pertinentes. 

En  eada  proyineia  hay  después  nna  comisién 
provincial,  con  un  comisario  general,  y  en  ca- 
da partido  o  departamento,  una  comisión  lo- 
cal que  m  vez  nombra  sub-comisiones  para 
cada  cuartel  o  distrito  en  los  que  actúan  los 
empadronadores.  Oon  este  sistema  pues,  se 
dá  en  e)  trabajo  del  censo,  especial  partícipa- 
ción  al  pueblo,  de  modo  que  resulta  una  ins- 
titución del  todo  popular,  tal  como  se  adviene 
a  nuestro  espíritu  esenctidmente  demo<n^tico . 

Durante  el  censo  de  1869  eran  12.000  empa- 
dronadores; hoy  son  90.000  los  censistas  que 
actúan  en  )a  Repáblica  Argentina. 

Para  el  censo  de  la  población  so  emplea  la 
ficha  individual  o  persontd,  esto  es,  una  hoja 
para  cada  persona  a  censarse.  Bs  sistema  tam- 
bién exclusivamente  argentino,  pues  no  se 
usa  en  parte  alguna  del  mundo,  para  los  cen- 
sos de  población,  si  bien  se  emplea  para  est»> 
dísticas  especiales  o  parciales.  En  la  oficina  de 
estadística  municipal  de  Buenos  Aires,  se  usa 
desde  el  año  1^7. 
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T  p«a  !«■  demás  inTMtígaeioDes  leíeieatet 

a  la  agricultura,  ganadería,  industria,  comer- 
do,  edificación,  etc.,  se  emplean  otros  tantos  li- 
bretos que  oontíeneii  todo  mi  eaestíonaiio  ex- 
tenso y  completo. 

Oomo  yernos  pues,  la  Bepública  Argentina 
en  cnanto  a  organiaadón  y  proeedimiMttos  eea- 
sales,  ocupa  un  puesto  prominente  entre  los 
pueblos  níás  civilizados  que  adoptan  esta 
práctica  tan  necesaria  e  indIspeBsable  pan  la 
buena  marcha  del  país. 

frogresM  M  palé. 

Los  ptogseao»  enormes  realizados  por  la  Be- 
pública  Argentina  durante  estos  últimos  años, 

reclaman  la  realización  del  censo  de  su  pobla- 
<»ón  y  el  inventario  de  sus  bienes,  de  sus  ri- 
quesas,  de  los  elem«ato8  y  medios  primordia- 
les de  su  civilización.  El  puesto  que  hoy  ocu- 
pa el  país  en  el  coucierto  de  las  naciones  ci- 
viliEadas  de  la  tierra,  exige  imperiosa  y  ur- 
gentemente la  ejecución  de  la  obra  en  que  el 
gobierno  y  el  pueblo  están  empeñados. 

Son  tan  grandes,  tan  notables  esos  progre- 
sos, que  su  constatación  pura  y  simple  sor- 
prende a  propios  y  extraños.  Basta  dar  una 
ojeada,  aunque  tea  ú&  lento  de  aumento,  a  los 
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p  Tineipaíes  de  sus  elementos  generadores,  para 
darse  cuenta  de  ellos. 

Asi  vemos,  v.  gr.,  la » inmigración,  inidada 
oon  4951  indiyidnos  en  1857,  cuando  la  Bepú- 

blica  les  abrió  sus  puertas  para  recibirlos  ami- 
gable y  fraternalmente,  continuar  y  aumentar 
más  y  mág  hasta  batir  el  «record»  de  1912  con 
323.000  inmigrantes,  calculándose  que  hasta 
hoy  hayan  llegado  al  país  cerca  de  5.000.000., 

Los  ferrocarriles:  inaugurada  el  mismo  año 
la  primera  linea,  la  del  Oeste,  con  17  kilóme- 
tros  hasta  Floresta,  desde  Buenos  Aires,  han 
llegado  hoy  a  la  extensión  máxima  de  32.000 
kilómetros  de  vías  férreas  que  cruzan  todo  el 
tenritorio,  desde  las  fronteras  más  opuestas 
y  distantes,  hasta  las  playas  más  remotas  del 
Atlántico  océano  que  baña  sus  costas. 

El  área  eultivada,  que  era  en  el  último  cen- 
so de  5.000.000  de  hectáreas,  alcanza  la  enor- 
me cifra  de  23.000.000  que  están  hoy  bsyo 
el  imperio  del  arado  civiliasador. 

La  ganadería,  que  sin  contar  su  enorme  po- 
blación, ha  realizado  tales  progresos  en  la  apli- 
eaeión  de  los  modernos  métodos  zooté^icos, 
llegando  a  mestizar  los  rebaños  nacionales  en 
proporciones  que  si  no  fueran  verídicas  y  com- 
probadas, parecerían  inverosímiles. 

De  la  producción,  ¿qué  diremos?.  Que  mien- 
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tías  eA.  año  72  importábamos  trigo  para  nues- 
tro consumo,  es  hoy  la  Bepública  Argentína 
uno  de  los  primeros  países  del  mundo  como 
productor  de  trigo,  de  cuyo  grano  provee  al 
consumo  mundial  en  un  23  y  semilla 
de  lino  provee  a  lo  que  la  industria  consume 

en  BD  75  *io. 

La  exportación,  que  ha  seguido  también 
constante  aumento,  ha  llegado  el  año  pasado 
a  la  enorme  <»fra  de  485.000.000  de  pesos  oro. 

De  la  circulación  monetaria  podemos  deeir, 
que  mientras  en  1895  era  de  297.000.000  de  pe- 
sos papel,  hoy  cireolan  en  el  país  835.000.000 
de  la  misma  moneda. 

En  fin,  en  todas  las  manifestaciones  del  tra- 
bajo, ya  sea  en  el  campo  agrícola,  ganadero  é 
industrial,  como  en  el  económico  y  social,  hemos 
realizado  incalculables  progresos;  pero  aunque 
vemos  y  constatamos  sus  resultados,  ignora- 
mos las  cantidades  y  proporciones  de  sus  ele- 
mentos primordiales  generadores.  De  ahí 
la  imprescindible  y  urgente  necesidad  de  pro- 
ceder a  su  reeaento  y  avaluación  amplio 
exactos. 

El  tercer  censo  nacional. 

Proporcionado  a  la  magnitud  de  estos  pro- 
gresos y  a  la  importancia  de  su  difusión  en  e 


territorio,  debía  ser  el  yasto  plan  de  la  obra 
del  censo  a  eiectitarse.  Es      qne  las  inyes- 

tigaciones  censales,  múltiples  y  rariadas,  de- 
bían extenderse  a  numerosas  cuestiones  que, 
si  en  otros  países  de  layieja  Buropa  resultan 
de  interés  secundarlo,  porque  están  sujetas  a 
control  estadístico  permanente,  para  nosotros 
en  cambio,  merecen  la  mayor  atención. 

El  capítulo  fundamental  de  la  grandiosa  obra 
del  censo  constituyelo  sin  duda,  la  población, 
cuyo  recuento  se  efectaará  por  medio  de  la 
ficha  individual. 

Oontieue  ésta,  diecisiete  preguntas  que  se 
refieren  al  nombre  y  apellido  del  eensado;  sa 
sexo;  edad  según  el  último  cumpleaños;  esta- 
do civil  (soltero,  casado  o  viudo);  cuántos  hi- 
jos ha  tenido  la  mnjer  en  todos  los  años  de 
matrimonio  que  lleva;  cuántos  años  de  matri- 
monio ha  llevado  en  total;  si  es  extraujero,  en 
qaé  país  ha  nacido;  si  es  argentino,  en  qué 
provincia  o  territorio;  siendo  extranjero,  si  se 
ha  naturalizado;  profesión,  arte,  oñcio  o  me- 
dio de  vidi^  si  sabe  leer  y  escribir;  o  si  sólo 
leer;  si  va  a  la  escuela  (para  los  niños  de  6 
á  14  años);  si  no  vá,  si  recibe  instrucción  en 
8u  casa;  cuántos  grados  de  la  la  «Msuela  pri- 
maria ha  cursado;  si  posee  propiedad  raíz;  y 
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la  última  en  fin,  si  es  enfermo,  sordo  mudo  o 
ciego. 

Oon  las  preguntas  contenidas  ea  esta  fidia, 

será  posible,  al  compilar  los  datos  del  censo, 
xealizar  todas  las  investigacionos  más  impor- 
tantes de  carácter  demográfico,  escolar  y  m>- 
cial.  Podremos  conocer  pues,  la  población  ab- 
soluta y  la  relativa  del  país  y  de  todas  las 
provincias  y  gobernaciones;  veremos  la  peo. 
porción  numérica  entre  la  población  urbana  y 
la  rural,  dato  muy  importante  para  un  país 
esencialmente  agrícola  como  el  nuestaro;  po- 
dremos determinar  la  proporción  que  en  el 
total  representa  la  población  extranjera,  que 
Uegada  con  la  inmigración,  qneda  más  o  me- 
nos radicada  en  el  país;  sabremos  el  número 
de  varones  y  el  de  miyeres;  cuántos  solteros, 
casados  y  viudos  tenemos  en  ambos  sexo^  li^ 
fecundidad  de  la  mujer  es  coeficiente  muy 
importante  para  países  nuevos  como  el  nues- 
tro, cuyo  aumento  de  población  natural  y  ve> 
getativa  está  ligado  íntimamente  a  su  vitali- 
dad económica  e  industrial;  podremos  también 
formar  la  legión  de  los  centenarios  o  al  me- 
nos, de  los  campeones  de  la  longevidad,  que 
siempre  ha  alcanzado  «n  la  Argentina  «re- 
cords» notables;  la  profesión,  la  ocupación,  el 
medio  de  vida,  nos  dará  idea  de  cuántos  son 


~  24  ~ 

los  que  trabajan  y  cuántos  viven  de  renta;  y 
en  fin,  el  grado  de  cultura  de  nuestra  pobla** 
ción  será  determinado  en  todo  su  valor  e  im- 
portancia y  sabremos  si  el  analfabetismo  avan- 
aao  retrocede  y  en  qué  proporciones. 

Después  de  la  población,  las  industrias  agrí- 
colas y  ganaderas,  que  constituyen  las  colum- 
nas de  nuestro  edificio  eeonémico,  son  las  que 
merecen  una  iuTestigación  especial,  y  en  tal 
concepto,  se  les  ha  dedicado  un  libreto  que 
contiene  todos  los  datos  referentes  a  la  propie- 
dad rural,  la  extensión  de  cada  establecimien- 
to, estancia,  chacra,  quinta  o  huerta  que  sea; 
el  área  cultivada,  los  detalles  de  cada  cultívo, 
el  número  y  valor  de  los  animales,  de  las  má- 
quinas, de  los  útiles,  el  personal  empleado, 
los  reiMUmientoSi  enfiui  toda  una  encuesta 
agrícola  y  ganadera. 

Las  industrias  y  las  manufacturas,  a  la  par 
que  el  comerdo,  también  serán  investigados 
por  libretos  propios  de  los  que  hay  algunos  de- 
dicados a  industrias  especiales  que,  por  su  im- 
portancia y  entidad  económica,  merecen  estu- 
dio aparte,  como  ser  la  molinera,  la  lechera,  la 
vinícola,  la  cervecera,  la  fruticola,  la  azucare- 
ra y  la  minera. 

La  instrucción  primaria»  secundaria,  superior 
y  técnica  íorman  otrás  tantas  encuestas  que 
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serán  realizadas  prolifa  y  minuciosamente;  lo 

mismo  que  otra^  formas  o  medios  de  cultura, 
como  ser  bibliotecas,  diarios,  asociaciones  de 
mutualidad  y  cooperativas,  instituciones  de  be- 
Deficiencia,  asilos,  hospitales,  etc.  No  escapa- 
rán al  censo  los  medios  de  transporte,  terres- 
tres, fluviales  o  maritimos;  las  instituciones 
de  crédito,  de  seguro,  etc.,  etc. 

En  fin,  todas  las  manifestaciones  del  traba- 
jo, del  Mtudio,  de  la  sociabilidad,  serán  avalua- 
das y  computadas,  siendo  más  de  treinta  li- 
bretos que  constituyen  el  medio  de  investiga- 
ción para  hacer  práctica  la  vasta  y-  compleja 
obra  del  censo  nacional  de  1914. 

La  BisiéB  del  ceasista. 

El  empadronador  o  censista  es  entonces,  el 
agente  personal,  el  ejecutador  delcensoen  to- 
das sus  formas  y  en  todo  el  pafs.  No  se  limi- 
ta su  tarea  a  la  entrega  de  la  ficha  o  libreto 
y  a  su  recolección,  una  vez  llenados  por  los 
censados;  con  suma  frecuencia  se  verá  obliga- 
do a  llenar  é]  mismo  los  formularios  cuando 
encuentre  personas  poco  instruidas,  menos  pre- 
paradas, o  mal  dispuestas;  y  en  todo  caso,  de- 
berá cerciorarse  de  la  exactitud  de  los  datos 
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afracidos  o  aootudos,  por  la  oongtatockSn  y  con- 
tralor  propio,  por  cuauto  le  sea  posible. 

El  ebtiiiiio  previo,  el  examen  deteoido  y 
mmiicioso  de  la  fieha  y  de  los  libretos,  es  in- 
dispeiisable  para  efectuar  su  cargo  con  toda 
ciencia  y  para  asesorar  e  instruir  a  los  censa- 
dos y  resolver  todo  caso  de  dada  que  se  le 
presentara. 

En  la  campaña  sobre  todo,  será  necesuio 
preyeuir  y  destruir  todaclase  de  prejuicios  o 
criterios  menos  correctos  que  pueda  tener  la 
población  sobre  los  fines  y  resultados  del  censo, 
al  que  con  trecaencia  se  atribuyen  móviles  fis* 
cales,  como  ser  el  aumento  de  la  contribución» 
de  los  impuestos  y  de  las  patentes.  Debéis 
los  censistas,  demostrar  con  toda  la  fuerza  de 
la  verdad  y  con  toda  la  elocuencia  de  quesóis 
capaces,  lo  equivocado  que  es  ese  criterio,  la 
inconsistencia  de  tal  afirmación  o  creencia,  an- 
te todo,  negando  el  hecho  rotundamente;  des- 
pués, demostrando  que  el  gobierno  no  necesi- 
ta hacer  censos  para  establecer  gravámenes; 
que  el  gobierno  de  la  nación,  que  ordena  y 
ejecuta  el  censo,  no  tiene  jurisdicción  en  las 
provincias  para  estos  efectos,  y  en  fin,  que  se 
trata  única  y  exclusivamente,  de  una  práctica 
administrativa  que  realizan  todas  las  naciones 
eivilizadas  de  la  tierra  y  que  debe  hacerse  en 
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la  Ai^ntína  como  se  hace  en  todas  partee  del 

mundo. 

A  los  timoratos  que  simulen  datos  o  infor- 
mes por  miedo  a  la  publicidad,  hacedles  com- 
prender toda  la  reserva  con  que  se  guardan 
los  datos  del  censo,  que  al  publicarse  nunca  son 
personales  y  siempre  anónimos  y  colectiTos. 

Y  en  las  dificultades  que  se  os  presenten  pa- 
ra llevar  a  cabo  vuestro  cargo,  tratad  siem- 
pre de  allanarlas  con  el  mayor  buen  tino,  con 
el  criterio  más  repoí^ado,  sin  violencias,  sin 
ímpetus,  disculpando  la  ignorancia,  perdonan- 
do la  mala  intención  y  haciendo  valer  con  la 
fuerza,  vuestro  derecho,  solamente  después  de 
agotados  los  medios  que  el  buen  sentido,  la 
ealtnra  y  la  ecuanimidad  os  hayan  sugerido. 

Acordáos  que  la  misión  del  censista  es  no- 
ble y  delicada.  Es  de  confianza,  porque  se 
otorga  a  la  cultura,  a  la  inteligencia,  a  la 
honradéz;  es  de  responsabilidad,  porque  estáis 
encargados  de  levantar  el  inventario  de  los 
bienes  del  paeblo  y  de  la  nación;  es  de  honor, 
porque  no  habéis  alcanzado  el  nombramiento 
por  recomendaciones,  sino  que  habéis  sido  es- 
pontáneamente elegidos  entre  vuestros  conmn* 
dadanos  y  tormáis  un  grupo  compacto  y  selec" 
to  en  el  que  descuella  la  competencia,  la  inte- 
lectualidad, el  abolengo  y  la  fortuna. 
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Tened  presente  que  sóis  90.000  que  en  el 
mismo  instante  están  haciendo  en  la  Eepúbli- 
ca  Argentina  el  miamo  trabajo,  desempeñando 
idéntica  mi8idn  en  todo  el  territorio. 

Qué  hermoso  espectáculo  es  este,  aunque 
viéndolo  con  ios  ojos  de  la  imaginaoiónl  En 
la  bnllíciosa  metrópoli  y  en  los  grandes  cen- 
tros urbanos,  ahí  vá  el  empadronador  en  los 
palacios  y  en  los  conventillos,  en  los  snntno- 
sos  hoteles  y  en  las  fondas  modestas,  en  los 
conventos  y  en  los  colegios,  en  los  barcos  mer- 
cantes y  en  los  transatlánticos,  y  en  cnanta 
oasa  haya,  habitada  o  no. 

En  la  Pampa,  ahí  corre  el  censista  a  caballo 
o  en  salky,  en  las  llanuras  interminables  y  so- 
litarias, penetrando  en  las  ricas  mansiones  del 
estanciero,  en  la  modesta  casa  del  chacarero^ 
en  el  pobrísimo  rancho  del  puestero  o  del 
arrendatario.  Y  én  las  sierras,  ahí  vá  a  lomo 
de  mala  entre  valles  y  quebradas,  subiendo  o 
bajando  la  cuestl^  y  en  las  selvas  del  norte, 
entre  besqne  y  picadas,  en  los  ingenios,  en 
los  obrajes,  en  los  territorios  meridionales,  has- 
ta la  rígida  y  lejana  extremidad  hiegnina,  y 
en  todas  partes  donde  haya  nn  ser  viviente, 
ahí  vá  en  su  busca  otro  ser  viviente  para  anun- 
ciarle el  advenimiento  del  censo,  para  anotar* 
lo  e  inscribirlo  en  el  gran  libro  de  oro  que  en- 
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eiena  todo  lo  más  bello,  gnuide  y  precioso  qne 

pueda  ostentar  el  pafs.  , 

Sóis  90.0001  Una  verdadera  legión,  bien  nn- 
meICMU^  ñmto  j  compacta  de  padfieos  solda- 
dos del  deber.  No  ráis  a  enrostrar  a  ningiin 
enemigo  oculto;  no  váis  a  destronar  a  ningún 
tómno;  armados  solamente  coa  la  ñierza  éb  la 
voluntad,  con  la  luz  de  la  inceligencia,  con  el 
fuego  del  patriotismo,  váis  a  plantar  un  ja- 
lón más  en  el  amplio  camino  de  la  <uvili£acíón 
argentina,  y  con  vuestro  concurso  eficiente  y 
activo,  habréis  colaborado  a  la  realización  de 
la  gran  obra  del  tercer  censo  naoional,  qne  sa- 
biamente llevado  a  término  por  sus  organisa* 
dores,  constituirá  un  hito  monumental,  un  tes- 
timonio impereoedMO  en  la  historia  del  ^sen** 
volvimiento  y  de  los  progresos  de  la  Bepúbliea 
Argentina. 
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